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SECRETOS ESTREMECEDORES.

Evie ha dominado sus poderes y Jack lo ha presenciado todo. Ella es uno de los veintidós jóvenes que se han reencarnado en las diferentes cartas del tarot y que tendrán que enfrentarse en una épica y sangrienta guerra. Es matar o morir; el futuro de la humanidad depende de ello.

ALIADOS INESPERADOS.

Dadas las abundantes amenazas que la acechan, Evie se verá obligada a confiar en aquellos que la rodean. Juntos lucharán no solo contra otros arcanos, sino también contra zombis, tormentas postapocalípticas y caníbales.

UNA DEVASTADORA TRAICIÓN.

Cuando Evie se encuentra con la muerte, el guapísimo y peligroso caballero de la eternidad, las cosas se complican todavía más. Aunque se está enamorando de Jack, también se siente atraída por el caballero eterno. Los dos comparten un pasado; uno que Evie es incapaz de recordar, pero que la muerte no puede olvidar.
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CAMPO DE BATALLA

Durante el Destello, una llamarada catastrófica a nivel global, la superficie del planeta quedó reducida a cenizas y las masas de agua se evaporaron. Todas las plantas murieron, al igual que casi todos los animales. La gran mayoría de los humanos perecieron; las mujeres fueron las más afectadas. Hace ocho meses que no llueve.

OBSTÁCULOS

Los milicianos y los esclavistas unen fuerzas y consolidan su poder, con el objetivo de capturar mujeres. La peste se extiende y los caníbales se multiplican. Los mutantes, una especie de zombis contagiosos creados por el Destello, vagan sedientos por la noche buscando cualquier rastro de humedad, incluso sangre.

ENEMIGOS

Los arcanos. En cada era oscura, veintidós niños nacen con poderes sobrenaturales y están destinados a luchar en una partida a vida o muerte. Nuestras historias están representadas en las cartas de los arcanos mayores de la baraja del tarot. Yo soy la emperatriz, y ahora volvemos a jugar. La muerte, el actual vencedor, no se detendrá hasta que mi sangre tiña su espada.

ARMAS

Para derrotarlos a él y a los demás, tendré que recurrir a mis poderes de emperatriz: curación acelerada, capacidad para controlar todo lo que arraiga o florece, tornados de espinas… y veneno. Soy la princesa del veneno.
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«Este es mi verdadero yo…».

Jackson se apartó de mí a trompicones mientras se persignaba. Justo como predije.

Con ese simple gesto, me hizo añicos el corazón.

«Y, sin embargo, yo no podría sentirme más orgulloso, emperatriz», susurró la seductora voz de la muerte en mi cabeza.

Lo oí con tanta claridad que debía de estar cerca. Ya no tenía nada que perder, ninguna razón para tenerle miedo.

«Vigila tus seis, parca, porque estoy de caza».

Oí una risita áspera.

«La muerte te aguarda».

Empecé a reírme y no conseguí parar.

Jackson se quedó todavía más pálido. Ojalá ahora me abandonara y se llevara a los otros tres con él, fuera de mi alcance.

De lo contrario, la emperatriz podría matarlos a todos…

Algo húmedo me resbaló por la cara. ¿Una lágrima?

«Lluvia».

Mientras Jackson y yo nos mirábamos, empezaron a caer gotas entre nosotros.

Dejé de reír al verlo apretar mi cinta de pelo con tanta fuerza que los maltrechos nudillos se le quedaron blancos; como si, al aferrarse a esa cinta, pudiera preservar el recuerdo de la dulce chica a la que creía conocer.

Sin embargo, esa chica había desaparecido y la había reemplazado la emperatriz, que seguía tensa y lista para luchar, de pie en medio del charco que habían formado los restos del alquimista. Mientras el pelo rojizo me caía sobre las mejillas, noté que mi rostro se contraía formando una expresión que no había puesto nunca: amenazadora.

Me sorprendió bastante que Jackson no me estuviera apuntando con su mortífera ballesta, que llevaba colgada del hombro.

Junto con la siniestra llovizna, la niebla empezó a extenderse por este pueblo fantasma y lo oscureció todo, pero percibí movimiento con el rabillo del ojo. Aparté la mirada de Jackson y la posé en el resto de nuestro variopinto grupo, formado por otros tres arcanos como yo.

Selena, Matthew y Finn.

Me centré en Selena, que se había descolgado el arco de la espalda y estaba sacando una flecha del carcaj que llevaba atado al muslo.

Enarqué las cejas, sorprendida. Supuse que la arquera se había cansado por fin de esperar para matarnos.

Cuando colocó la flecha en el arco, el tornado de espinas que se arremolinaba sobre mí se volvió más denso. La pequeña enredadera que había junto a mi cara se giró hacia Selena, como si fuera una víbora lista para atacar.

—¿Así son las cosas, arquera? —Tenía la voz ronca de tanto gritar de dolor. Sonaba como la mala de una película. Y también me sentía así. «Hay ardor en la batalla», tal y como me había dicho Matthew—. ¿Vamos a hacer esto ahora?

El agotamiento se iba apoderando de mí a medida que mi cuerpo se regeneraba. Aunque las granadas de ácido del alquimista me habían devorado parte de la ropa (y de la piel), todavía me quedaba algo de energía para luchar. Pero ¿durante cuánto tiempo?

—Eh, chicas, ¿qué está pasando aquí? —preguntó Finn con su acento surfero del sur de California—. Selena, ¿por qué diablos estás apuntando a Evie?

—La luna sale. La luna se pone —murmuró Matthew.

Selena los ignoró a los dos.

—No quiero hacerte daño, Evie —dijo mientras seguía apuntándome. Un brillo rojo teñía su piel perfecta, como si fuera una luna del cazador. El largo pelo le caía alrededor de la cara; era rubio platino, del mismo color que la luz de la luna—. Pero pienso protegerme hasta que detengas todo esto.

—He recordado lo que se supone que debemos hacer, Selena. —Matarnos unos a otros—. Dame una razón por la que no debería acabar contigo en este mismo instante.

Les hice un gesto a los dos enormes robles que había revivido antes. Detrás de Selena, el suelo retumbó cuando las raíces se fueron acercando, al mismo tiempo que se preparaban para arrastrarla bajo tierra.

Mis soldados aguardaban órdenes. Sería una forma horrible de morir.

—Me necesitas —contestó Selena—. Tú y yo, junto con otras cartas, debemos aliarnos para matar a la muerte. Es demasiado fuerte para que ninguno de nosotros lo elimine por su cuenta. Colaboraremos hasta derrotarlo. Luego, todo vale.

—¿Y si me niego?

Ella tensó la cuerda del arco.

El brillo de los glifos que me envolvían la piel se volvió más intenso, debido a la agresividad que me invadió.

—Dispárame, Selena. Te reto a que lo hagas. Simplemente me regeneraré y te enterraré viva.

Solo era palabrería, pues me iba debilitando a cada segundo que pasaba, al igual que mis soldados.

Selena se arriesgó a echar un vistazo por encima del hombro.

—¡No tenemos tiempo para esto ahora! Se acercan mutantes. Nunca había visto a tantos juntos.

Después del apocalipsis, ninguna noche estaba completa sin esos zombis sedientos de sangre.

—Pero a J. D. —señaló a Jackson con un gesto de la barbilla— y a mí solo nos quedan unas pocas flechas entre los dos. Tuvimos que robarle un todoterreno a aquella milicia para llegar hasta aquí. Y digamos que no nos lo entregaron por las buenas.

Pude oír los espeluznantes gemidos de los mutantes en algún lugar en medio de la noche. Como si contara los segundos entre un relámpago y un trueno, calculé que estaban a cierta distancia. Pero también parecía haber muchísimos.

—Y, para colmo, otras cartas llevan un día siguiéndonos la pista —continuó Selena—. A estas alturas, ya saben que te has cargado a un arcano. La muerte del alquimista los atraerá hasta aquí. Pronto.

La mirada de Jackson iba saltando de Selena a mí. Quince minutos antes, él creía que éramos dos chicas bastante normales… o todo lo normales que podíamos ser después del Destello.

Ahora estábamos hablando de matarnos la una a la otra y de matar a una carta llamada «la muerte» mientras un tornado de espinas se arremolinaba sobre nosotros. Por no mencionar que Jackson había visto los restos del alquimista y sabía que yo había despedazado a un adolescente.

Selena aflojó levemente la tensión del arco.

—Tenemos que pactar una tregua durante esta noche y alejarnos todo lo posible.

—Una tregua… ¡Sí, buena idea! —exclamó Finn—. Pongámonos en marcha y hablémoslo luego. Evie, dime que tienes mi todoterreno.

—Está sin gasolina.

—Mierda. El nuestro también. Por lo visto, nos va a tocar caminar.

Jackson no reaccionó. Parecía atónito y agotado a la vez. Tenía los ojos inyectados en sangre y una barba de varios días le cubría la mandíbula marcada.

El ardor de la batalla estaba remitiendo y ya no debía esforzarme por reprimir el impulso abrumador de aniquilar a los otros arcanos. Tal vez esa sensación había sido tan intensa porque me había negado a aceptar mi papel de emperatriz durante tanto tiempo.

Selena sería una idiota si me eliminara mientras la muerte siguiera con vida. ¿Era posible una alianza? Necesitaba tiempo para pensar en todo y para sopesar mis opciones.

—Tregua —accedí—. Durante esta noche.

Selena retiró la flecha del arco y se la guardó en el carcaj con un movimiento fluido. No pude evitar poner los ojos en blanco. ¡Qué presumida!

En cuanto esa amenaza desapareció, empecé a refrenar mis poderes. Mientras mis garras se transformaban de nuevo en uñas rosadas normales, hice que el tornado de espinas se desplomara sobre la calle. Las púas cayeron en picado como si un enjambre de abejas hubiera muerto, todas al mismo tiempo. En mi antebrazo izquierdo, un glifo con forma de tres espinas pasó del dorado al verde antes de atenuarse.

Le di un beso de despedida a la enredadera que me acariciaba. Cuando se filtró en la piel de mi brazo derecho, como si se sumergiera bajo el agua, un sinuoso glifo con forma de enredadera brilló y luego se desvaneció. Mi pelo rojo y salpicado de hojas volvió a ser rubio. Supe que mis ojos estaban cambiando de un tono verde al azul habitual.

Jackson, tan observador como siempre, estudió mis movimientos y mis reacciones con cautela, como si se encontrara ante un animal salvaje. Era comprensible. Yo me volvería loca al ver todo esto por primera vez.

De hecho, eso fue lo que me ocurrió cuando vi estas cosas a través de las visiones de Matthew.

Esta noche, Jackson había descubierto que el mundo no era en absoluto como él creía. Ahora mismo, tenía pinta de querer estar en cualquier otro sitio menos aquí. Pero, si me tenía miedo (o a todos nosotros), ¿por qué no se había marchado?

Estaba a punto de preguntárselo cuando empecé a sentir mareos y escalofríos. El proceso de regeneración estaba minando las fuerzas que me quedaban. Las gotas de lluvia eran escasas, pero suficientes para humedecerme el pelo y la piel al descubierto. Mientras me dirigía cojeando en busca de mi chaqueta, me pregunté si tendría tiempo de extraerles la vida a los robles.

Podría clavarles las garras en la corteza y dejarlos secos, como si me chutara energía. Pero eso requería tiempo. Uno de los inconvenientes de usar árboles como armas era que, después del Destello, debía proporcionarles mi propia fuerza vital, mi sangre.

Otro inconveniente era que no podía llevármelos conmigo.

Los demás entraron en la casa detrás de mí, bordeando el charco de restos humanos. «“Entrar” no es la palabra adecuada», pensé al contemplar aquella imagen surrealista.

Aunque la casa se había partido en dos, y las paredes exteriores y el tejado se habían derrumbado, algunas partes del salón estaban intactas. Todavía había tapetes sobre las mesas y la chimenea seguía en pie y encendida.

Esta casa era como yo. Habíamos empezado el día de una forma y ahora ambas habíamos sufrido daños irreparables. «Pero una parte de mí sigue igual. O eso espero».

La mirada de Jackson recorrió las marcas de quemaduras esparcidas por el suelo. El ácido había corroído algunas zonas trazando el mismo patrón que presentaban mis piernas llenas de ampollas. La madera estaba agujereada alrededor de dos huellas perfectas, como si fueran islas gemelas.

Cuando Jackson le echó un vistazo a mi piel en proceso de curación, supe que estaba descifrando lo que me había ocurrido aquí. Seguramente, ahora entendería por qué había tenido que hacer lo que hice.

Mis ojos se posaron en la grabadora de Arthur, que seguía encima de una mesa auxiliar y que ahora estaba salpicada de gotas de lluvia. Había una cinta dentro que contenía la historia de mi vida. La grabadora se había apagado justo antes de que Arthur me amenazara con rajarme la cara con un bisturí…

Matthew se acercó a mí. Era tan alto que tuve que echar la cabeza hacia atrás para ver la amplia sonrisa que me dedicó y la fe en mí que reflejaban sus grandes ojos castaños.

—He echado de menos a Evie. La emperatriz es mi amiga.

El arrebato de agresividad que experimenté mientras estaba en pleno modo emperatriz se había desvanecido casi por completo. ¿De verdad había creído que podría hacerles daño a los demás? Me avergoncé de mis propios pensamientos. Por supuesto que nunca le haría daño a Matthew. Y eso implicaba que nunca participaría en este juego.

Lo vi alzar su rostro rubicundo hacia el cielo, en medio de la llovizna. Hacía ocho meses que no llovía y Matthew había predicho que la lluvia traería todo tipo de cosas malas.

«Cada amenaza a su debido tiempo».

—Tenemos que encontrar refugio, cielo. Preferiblemente, uno que todavía tenga techo y en el que no haya trozos de cuerpos desperdigados. —Hice una mueca debido al dolor que me invadía las piernas y le pregunté—: ¿Tengo tiempo para extraer energía de los robles?

Matthew contestó que no, a la vez que Finn gritaba:

—¡Mutantes!
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Los cinco fuimos corriendo hasta el porche. Docenas de mutantes estaban saliendo de las sombras y se acercaban poco a poco al patio delantero. Su piel curtida y quemada por el Destello excretaba una baba apestosa.

—¿Cómo han llegado tan rápido? —preguntó Finn—. Por el sonido, parecían estar a kilómetros de distancia.

—La niebla nos engaña —contesté.

«La niebla miente, Evie», me había dicho mi abuela hacía mucho tiempo.

Los mutantes situados más cerca eran tres hombres altos con chándales Adidas negros a juego. ¿Un equipo de atletismo zombi? Tras ellos, una mujer huesuda con sujetador y con faja avanzaba a trompicones; un esponjoso rulo rosado le colgaba del pelo greñudo.

Muchísimos mutantes más avanzaban arrastrando los pies por la calle: una doctora con la bata hecha jirones, un anciano con un pijama a cuadros, un policía con el cinturón para la pistola colgando de la enjuta cintura…

Sus ojos pálidos y chorreantes no reflejaban inteligencia. Desde que el Destello los había creado, los mutantes solo se guiaban por la sed.

Selena apuntó con el arco mientras se acercaba a mí.

—¿No les bastará con la lluvia? —le pregunté.

Siguieron avanzando.

—¡Supongo que no! ¡Evie, ataca con tus árboles! —Selena se giró hacia mí y, lo que fuera que vio, le hizo fruncir el ceño—. Tus glifos están mucho más apagados. Mierda, inténtalo de todas formas.

¿Apagados? Por experiencia, sabía que eso significaba que mis reservas de poder se habían agotado, que mi indicador de combustible de emperatriz señalaba que tenía el depósito vacío. Aun así, agité el brazo y les ordené a los dos colosales robles que barrieran el patio con sus ramas. Los árboles gimieron en señal de protesta y tardaron en obedecer, como si fueran músculos agotados.

—¡Vamos, vamos! —supliqué.

Consiguieron golpear una hilera de mutantes y los lanzaron por los aires como si fueran bolos.

—¡Joder! —exclamó Finn—. ¡Ya sabía que podías hacer que se movieran, pero verlo es alucinante!

—Mère de Dieu —oí que Jackson murmuraba con voz ronca.

«Madre de Dios». Era lo primero que decía.

Antes de que tuviera tiempo para lanzar otro ataque, más mutantes abarrotaron el patio. Nunca había visto tantos, ni siquiera en casa de Matthew cuando lo rescatamos.

A pesar de mis esfuerzos por controlar a los árboles, sus movimientos eran tan débiles y torpes como los míos. Ahora se balanceaban con suavidad, de forma totalmente distinta a las furiosas hidras que habían parecido un rato antes.

Los mutantes atacaron a los árboles, como chacales que se abatían sobre una presa herida, y empezaron a mordisquear las ramas. Pude sentir cada mordisco. Al final, mis soldados simplemente… se rindieron. Cuando se quedaron inertes, me tambaleé y Matthew me hizo apoyarme contra él.

—¿Cómo se te ocurre gastar toda tu energía, idiota? —me espetó Selena.

—¿Te atreves a decir eso cuando solo te queda una flecha en el carcaj? —repliqué con voz entrecortada.

—¡Señoritas, es hora de HUIR! —gritó Finn.

Selena y él echaron a correr hacia la parte posterior de la casa. Mientras los seguía, Jackson se descolgó la ballesta de la espalda y disparó tres veces. El trío de corredores se desplomó en el suelo con flechas clavadas en el cráneo, pero Jackson no usó la munición que le quedaba.

Cuando llegó a mi lado, apenas aminoró la marcha. Después de todo el tiempo que habíamos pasado juntos, casi pensé que me agarraría del brazo y me gritaría: «¡Mueve el culo, bébé!». Jackson me dedicó una mirada sombría —y me pareció que vacilaba una fracción de segundo—, indicándome que corriera delante de él.

Así que eso hice. Agarré la mano de Matthew y fui cojeando lo más rápido que pude hacia la parte posterior de la casa.

—¡También hay por aquí! —anunció Finn por encima del hombro.

Selena se colocó en posición de ataque en el porche trasero, con el pelo del color de la luz de la luna ondeando y con el arco preparado. Pero nunca usaría la última flecha.

—Evie, ¿hay algo más en tu repertorio que puedas usar? —me preguntó.

Mis otras habilidades no servían de nada contra los zombis. El veneno solo funcionaba contra seres vivos. Un tornado de espinas les desgarraría la piel, pero no los mataría, aunque tal vez podría ralentizarlos. A pesar de que el glifo con forma de espinas tenía un aspecto tenue, alcé las manos para invocar de nuevo a las púas. Las sentí agitarse sobre el pavimento, como abejas luchando por volver a la vida, y luego… nada.

—N-no me quedan fuerzas. —Me giré hacia Finn—: Crea una ilusión, haz que parezca que huimos en la otra dirección.

—¡Yo también estoy casi sin fuerzas! Oculté nuestro todoterreno durante cuarenta y ocho horas. Un todoterreno en movimiento y sin dejar que el conductor cajún se enterara. Pero lo intentaré.

Empezó a susurrar su misterioso idioma de mago y el aire que lo rodeaba se calentó. Enseguida nos volvimos invisibles, al mismo tiempo que cinco versiones ficticias de nosotros parecían bajar corriendo los escalones del porche delantero y alejarse. Los mutantes que se encontraban más cerca las siguieron. Por ese momento.

Desgraciadamente, Finn no consiguió disimular nuestro olor.

Jackson observó las ilusiones, asombrado, y luego exclamó:

—¡Vienen más mutantes! Rodearán la casa en cuestión de segundos.

Desvié la vista hacia la derecha, hacia los escalones que conducían al sótano.

Jackson siguió mi mirada y se dirigió hacia allí. Selena fue tras él, indicándome con un gesto que me mantuviera cerca. Los seguí. Matthew y Finn me pisaban los talones. Sin embargo, al llegar al umbral, me resistí a volver a entrar en ese laboratorio.

Desde detrás de Matthew, Finn alargó la mano y me dio un empujoncito.

—¡Vamos, Eves!

Me giré bruscamente hacia él.

—El último chico que me obligó a bajar estos escalones acabó convertido en una mancha en el suelo.

Finn levantó las manos, con los ojos muy abiertos.

—No hay problema, chica. No pasa nada. —Creó otra ilusión, en este caso de un farol para iluminar el camino—. Todo es mejor con un poco de luz, ¿verdad?

Más abajo, Jackson frunció el ceño ante el despliegue de magia. ¿Así que esta noche era la primera vez que lo presenciaba? Habíamos acordado mantener nuestros poderes en secreto frente a los no arcanos.

«¿En secreto? Supongo que he mandado ese plan a la mierda».

Matthew y él tuvieron que agacharse para pasar por debajo del marco de la puerta. Después de que entráramos todos, Jackson cerró la puerta del sótano y luego colocó una mesa metálica delante.

Retrocedimos y nos adentramos en el laboratorio, acercándonos a las cortinas de plástico salpicadas de sangre que separaban el calabozo. Los demás echaron un vistazo alrededor mientras observaban los mecheros Bunsen situados sobre una larga mesa de acero y los estantes llenos de frascos con fragmentos de cuerpos. Los restos de mi batalla con el alquimista —cristales rotos y pociones derramadas— cubrían el suelo, que era de tierra compacta.

—Ya es oficial: este es el sitio más espeluznante en el que he estado en toda mi vida —dijo Finn—. Parece el laboratorio de un científico loco.

«Y todavía no has visto lo peor».

En cuanto les llegó el olor rancio que salía del calabozo, Finn se cubrió la boca y soltó:

—¿Qué rayos hay ahí atrás?

—Un cadáver —contesté con voz monótona—. Está… pudriéndose.

Volví a sentir escalofríos.

Cuando Matthew me rodeó los hombros con el brazo, apreté la cara contra su camisa húmeda.

Como si no pudieran contenerse, Jackson, Selena y Finn cruzaron aquellas cortinas manchadas uno detrás de otro.

Matthew me condujo hasta la pared del fondo y usó sus maltrechas zapatillas para apartar los cristales de un trozo de suelo.

Cuando nos sentamos en el suelo frío, le pregunté:

—Tú ya sabes lo que hay ahí atrás, ¿verdad?

—Una tabla de cortar, drenajes, sierras y cuchillos de carnicero, grilletes oxidados colgando de la pared… —Se encogió de hombros—. Veo lejos.

Matthew me había mostrado visiones del pasado, del presente y del futuro. De arcanos e, incluso, de no arcanos. Sin embargo, una vez me dijo que el futuro fluía como olas (o remolinos) y que resultaba difícil de descifrar.

—¿Sabías que iba a derrotar al alquimista?

Él negó con la cabeza. Parecía menos confundido de lo habitual.

—Veo lejos, pero no todo. —Me agarró la mano derecha y dio un golpecito sobre el nuevo icono que había allí—. Aposté a que te harías con su icono.

Deduje que estos símbolos suponían una forma de llevar la cuenta de las victorias en este espantoso juego.

Me pareció oír una exclamación ahogada procedente del calabozo e intenté visualizar aquel lugar desde la perspectiva de mis compañeros. ¿Ver el cadáver encadenado les permitiría comprender a qué me había enfrentado?

Si hubiera llegado antes a casa de Arthur, tal vez podría haber salvado a esa chica. Eché la cabeza hacia atrás y clavé la mirada en el techo bajo. ¿Cuántas personas más habría por ahí, encadenadas y esperando a que las liberasen…?
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Finn fue el primero en salir del calabozo, tambaleándose y cubriéndose la boca con la mano.

—Estoy a punto de echar la pota.

Le entraron arcadas, pero se contuvo.

Selena mantuvo el rostro inexpresivo al salir y se sentó encima de una de las mesas sin mediar palabra.

Cuando Jackson apareció, parecía estar esforzándose por controlar la rabia. A pesar de que solía recurrir a los puños con frecuencia, detestaba la violencia contra las mujeres.

Se acercó a la mesa que bloqueaba la puerta y luego se sentó pesadamente en el suelo, con la espalda apoyada contra una de las patas. ¿Para reforzar la barrera o porque era el lugar de la habitación más alejado de mí?

Parecía vibrar lleno de una energía que no podía liberar, como un tigre que daba vueltas dentro de una jaula. Y, al igual que un animal atrapado, ahora no tenía adónde ir.

Intenté ponerme en su lugar. ¿Cuál habría sido mi reacción si hubiera creído que él era de una forma y resultara ser algo diferente de principio a fin, a un nivel sobrenatural? Yo era consciente del aspecto que tenía cuando desataba mis poderes: antes, me había horrorizado ver a una emperatriz del pasado en mis pesadillas.

Si a mí me había repugnado esa imagen, ¿cómo no iba a ocurrirle lo mismo a él?

Oímos ruidos encima de nuestras cabezas y luego un ¡bum!, como si algún mueble hubiera volcado.

—Han regresado —susurré.

Los mutantes nos estaban siguiendo el rastro.

Todos clavamos la mirada en el techo. Jackson y Selena levantaron sus armas. ¿Cuántos habría? ¿El cadáver en descomposición que había aquí abajo camuflaría nuestro olor?

Un momento después, los mutantes siguieron de largo. Jackson y Selena bajaron poco a poco las armas.

Finn soltó un suspiro de alivio y se sentó justo al lado de Selena. Era evidente que seguía coladito por ella, pero Selena lo fulminó con la mirada.

—Supongo que vamos a quedarnos aquí un rato —dijo Finn—, y tengo unas cuantas preguntas. Por ejemplo, ¿por qué parecía que queríais mataros la una a la otra? Teniendo en cuenta que sois dos de las pocas tías buenas que quedan en el planeta, debo añadir.

—Cuéntaselo, Selena —le espeté. Seguía regenerándome, lo que significaba que me dolía todo el cuerpo—. Cuéntales todo lo que sabes del juego, todo lo que nos has estado ocultando desde el principio.

—¡Ja, mira quien habla! —se burló ella mientras aferraba el arco que tenía en el regazo como si estuviera deseando dispararme.

—¿Qué es eso de un «juego»? —preguntó Finn—. El strip póquer es un juego. Y el birra-pong también. Los juegos son divertidos.

Selena contestó, como si le estuvieran sacando las palabras a la fuerza:

—Cada pocos siglos, comienza una partida en la que veintidós adolescentes deben enfrentarse unos a otros en una batalla a vida o muerte. Nos llamamos arcanos y poseemos poderes especiales, los mismos en cada partida.

Finn levantó la mano para interrumpirla.

—Oye, hace unos días dijiste que no sabías por qué teníamos poderes.

—Mentí —respondió ella sin demostrar ni una pizca de vergüenza—. El último que quede consigue vivir hasta la siguiente partida, como si fuera inmortal. Nuestras historias se cuentan en las cartas del tarot.

Le eché un vistazo a Jackson para comprobar cómo se estaba tomando todas estas revelaciones. Tenía los ojos entornados mientras ataba cabos. «Sí, cajún, todos te hemos ocultado secretos; yo soy la que más lo ha hecho. Sí, no somos del todo… humanos. Y, oui, estás atrapado en un sótano con unos bichos raros».

Selena siguió hablando:

—Algunas familias llevan registros de los jugadores y de las batallas, crónicas detalladas. Mi familia lo hacía y la de Evie, también. Su abuela es una sabia del tarot, una tarasova. Sin embargo, por algún motivo, Evie afirma que ha olvidado todo lo relacionado con el juego.

—¡Lo olvidé porque solo era una niña! —alegué, aunque eso no era del todo cierto. No me apetecía contarle que me habían «desprogramado» en el CAI, un manicomio de Atlanta—. Tenía ocho años la última vez que la vi.

Selena me señaló la mano.

—Ahora Evie ha entrado en la partida de verdad. Ha matado a un jugador.

—Entonces, ¿el tipo del patio, el científico loco, era un arcano? —me preguntó Finn—. ¿Cómo diste con él?

—Oí su llamada y la seguí.

—Todos los arcanos tienen un lema —le explicó Selena a Jackson—, una especie de distintivo sobre su carácter. Podemos oír el de los demás. Así nos comunicamos, supongo. Y así sabemos quién se acerca.

Para localizar al alquimista, tuve que aprender a bloquear algunas llamadas y a centrarme en otras, como si sintonizara una emisora en una radio antigua. Incluso, cuando yo no oía «la cadena de los arcanos», esta seguiría emitiendo para los demás.

—Eso es, Selena —contesté—. Y, sin embargo, nos aseguraste que nunca habías oído voces y nos llamaste locos.

Finn me miró con cara de «¡y que lo digas!».

Como si yo no hubiera hablado, Selena le dijo a Jackson:

—Además, podemos oír algunos pensamientos si van acompañados de emociones intensas.

Ahora mismo los arcanos estaban alborotados y todos podíamos oírlos:

«¡La emperatriz ha matado a su primera presa!».

«¡El alquimista ha muerto!».

«Ahora ella vale dos iconos».

Los demás guardaron silencio cuando la muerte habló:

«Solo yo derramaré la sangre de la emperatriz. Tenedlo en cuenta durante la partida».

Puesto que llevaba meses amenazándome, ni siquiera me inmuté al oír esas palabras. ¿La muerte quería liquidarme? ¡Qué novedad!

—¿Cómo es que la muerte puede hablar con todos? —quiso saber Finn.

Al igual que Matthew, la muerte podía comunicarse mentalmente con todos nosotros; pero, sobre todo, conmigo.

—Ha ganado las últimas tres partidas —nos contó Selena—. Tiene más de dos mil años. Seguro que ha aprendido algunos trucos.

Supuse que, al ser el último vencedor, ahora era el rey de las ondas arcanas, o algo así. ¿Eso explicaba cómo podía leerme los pensamientos?

Si Selena esperaba que Jackson participara en la conversación, se llevó una decepción. Él no respondió ni hizo preguntas. Pero ¿por qué? Le encantaba resolver enigmas, y aquí tenía un enigma de campeonato…

—Así que el tipo al que te cargaste era el alquimista, ¿no? —me preguntó Finn—. ¿No era la carta del asesino en serie? ¿O del psicópata sanguinario?

Negué con la cabeza.

—También se la conoce como la carta del ermitaño. Contaba con brebajes curativos y pociones que podían proporcionarle una fuerza sobrehumana, pero no sabía nada del juego. Me dijo que estaba recopilando las historias de la gente sobre el apocalipsis y me prometió comida si le permitía grabar la mía.

Solo había sido una treta.

—Me di cuenta de que me había echado algo en la bebida, así que le seguí el juego y fingí estar aturdida porque me pareció haber oído a alguien en el sótano. —Dirigí la mirada hacia el calabozo—. Tenía a cuatro chicas encadenadas ahí y experimentaba con ellas. Una no había sobrevivido. Liberé a las otras. —Me giré hacia Matthew—. ¿Estarán a salvo esta noche?

—Las chicas están huyendo de Requiem. Dos vivirán. La tercera no lo lograría en ningún caso.

Se me cayó el alma a los pies.

—Así que se lo hiciste pagar al alquimista —comentó Selena.

¿En serio?

—No quería hacerle daño, nunca he querido matar a nadie. Una parte de mí se negaba a creer que solo uno de nosotros iba a salir vivo de aquí. ¡Hasta que me ordenó que rebuscara mi nuevo collar entre los restos del cadáver y que me lo pusiera al cuello!

—Joooder —murmuró Finn con tono de solidaridad—. Por lo visto, el alquimista se metió con la tía equivocada.

No lo negué porque…, bueno, era verdad.

—Ahora entiendo por qué Matthew no deja de hablar sobre matar a las cartas malas —añadió Finn—. ¿La mayoría son asesinos? ¿Esos pirados van a venir a por nosotros para conseguir la inmortalidad? Y, por cierto, ¿a qué venía eso que dijisteis de mataros la una a la otra?

—Matar a las cartas malas —susurró Matthew con toda claridad.

La primera vez que le oí decir eso, unos días antes, pensé que se refería a una batalla entre el bien y el mal. ¡Qué ingenua! En cierto sentido, todos habíamos nacido para hacer el mal.

—Solo a las cartas malas, Matto. —Finn se pasó los dedos por el pelo decolorado por el sol—. Nosotros no somos malos. Así que nadie va a cargarse a nadie. Todos somos amigos. ¿Verdad, Selena? Vale, admito que rompí nuestro recién creado grupito familiar con esa ilusión inoportuna —dijo con su marcado acento surfero—. Pero me disculpo de todo corazón. Metí la pata, y lo siento. No lo hice con mala intención, chicos.

¿Ilusión inoportuna? ¿Finn había usado sus poderes para adoptar el aspecto de Jackson y luego había besado a Selena? Yo ya había empezado a sospechar que eso era lo que había pasado… o, más bien, a desear que fuera así.

—Finn, ¿eras tú quien estaba con… ella?

El aludido asintió con expresión afligida mientras Selena le lanzaba una mirada asesina.

Recordé que, esa misma noche, Finn me había preguntado cómo conquistarla. Y luego me dijo que ya pensaría en algo. Menudo plan se le había ocurrido.

Entonces, ¿dónde estaba Jackson en ese momento? Nuestras miradas se encontraron. Él alzó la barbilla, como diciendo: «Te has equivocado por completo conmigo».

Me pregunté qué sentía por él ahora que sabía que nunca la había besado. Intenté analizar mis emociones. Me sentía maltrecha y entumecida. Pero mis sentimientos por él daban igual. Jackson había dejado claro que yo le repugnaba.

«¿Te persignaste, Jack? ¿En serio?». ¿Me consideraba una especie de demonio del que debía protegerse? ¿Hacía bien al pensarlo? Busqué mi cinta de pelo roja con la mirada. En algún momento, se la había guardado en el bolsillo… o se había deshecho de ella.

—Tienes suerte de seguir vivo después de la jugarreta que me hiciste —le recriminó Selena a Finn—. ¿Lo ves, Evie? Ya he hecho sacrificios por esta alianza. En circunstancias normales, habría castigado al mago por usar sus poderes conmigo. Me hizo quedar…

—Como una tonta —intervino Matthew.

Selena lo fulminó con la mirada y luego añadió:

—Pero he hecho concesiones para mantenernos fuertes.

—¿Ahora somos una alianza? —le pregunté. Unos días antes, la arquera planeaba matarme—. ¿A qué se debe ese cambio de opinión?

Los ojos de Selena se dirigieron hacia Matthew un instante y luego se posaron de nuevo en mí.

—Somos una alianza —aseguró con tono firme.

Supuse que Matthew le habría contado algo sobre el futuro.

—¿Castigarme? —protestó Finn—. Deja de hablar como si fueras un señor de la guerra, Selena. No pretendía tratarte como si fueras tonta. No puedo controlarlo. A veces, siento la imperiosa necesidad de gastarle bromas a la gente…

Se oyeron más ruidos en el piso de arriba. Di un respingo cuando un mutante emitió un gemido agudo.

—No lo entiendo —susurró Selena—. ¿No debería gustarles la lluvia? ¿Por qué no están ahí fuera con la boca abierta hacia el cielo?

—Volvamos al tema que nos ocupa. —Finn clavó la mirada en el arco de Selena—. Dime que no tenías planeado matarnos durante la partida.

—Claro que ese era su plan —repuse en voz baja—. Ya la has oído. Primero eliminamos a la muerte y, luego, todo vale.

Finn miró a su alrededor con los ojos como platos mientras abría la boca y la cerraba de nuevo. La volvió a abrir y la cerró otra vez.

—Me la estáis metiendo doblada, ¿verdad?

Todos lo miramos con el ceño fruncido.

—¿Intentáis venderme la moto? ¿Tomarme el pelo? —Tenía una mirada frenética—. ¡Responde, Selena!

Ella no contestó. Se limitó a mantener la vista al frente.

—Responde o te juro que grito.

Jackson enarcó las cejas y miró a Finn con cara de «tú, ¿de qué vas?». Le apuntó con la ballesta con un movimiento sutil, listo para hacer callar al mago en caso de emergencia: era un superviviente nato, estaba preparado para hacer lo que hiciera falta.

Al final, Selena dijo:

—Solo puede sobrevivir un jugador. Esa es la regla. Me educaron para participar en este juego, pero eso no significa que me guste.

Algo pareció romperse dentro de Finn y acalló cualquier grito.

Jackson bajó la ballesta mientras una expresión de inquietud se le dibujaba fugazmente en la cara. Puede que nunca hubiera habido nada entre ellos, pero no me cabía duda de que él consideraba a Selena una amiga, no una asesina a sangre fría.

Este juego iba a convertirnos a todos en asesinos.

Si se lo permitíamos.

Jackson les echó un vistazo a mis piernas desnudas y vio cómo se me iba curando la piel. Entonces, sacó la petaca del bolsillo y tomó un buen trago. «¿Estás flipando, cajún?». Aunque, en realidad, nunca le hacía falta ninguna excusa para beber.

Finn se bajó de la mesa y se sentó solo.

—No me puedo creer que te ofreciera comida y refugio —le echó en cara a Selena—. ¡Incluso te di mi última chocolatina Snickers! Puede que fuera la última que quedaba en el mundo.

Ella mantuvo el rostro inexpresivo.

—Bueno, ¿y por qué te has contenido? —prosiguió Finn—. ¿Por qué no nos has liquidado?

—Aunque deteste admitirlo, os necesito —contestó Selena mirándome a mí en lugar de a él.

Emití un sonido de burla.

—¿Se supone que debo confiar en que la portadora de duda no me cortará el cuello si bajo la guardia un segundo?

Por lo visto, ya no podía contar con Jackson para que me protegiera mientras dormía.

Finn se volvió hacia mí.

—Ahora que has recordado de qué va el juego, ¿vas a matarnos?

—No.

Selena giró la cabeza bruscamente.

—Y, ahora, ¿quién miente?

—No juego a nada si no puedo decidir las reglas —sentencié como si fuera una tía de armas tomar, como mi formidable madre. «Por fin me parezco a ella». Y, además, estaba convencida de que lo que decía era cierto—. Acabaré con la muerte y, luego, lo dejaré.

Le pillaría el truco a todo aquello del «ardor de la batalla». Sí, reprimir mis poderes me había causado problemas, pero contaba con un as en la manga.

—Mi abuela, la tarasova, me ayudará. Lo único que tengo que hacer es reunirme con ella en Carolina del Norte.

Suponiendo que siguiera viva. Y yo creía que lo estaba. Lo presentía.

Selena me estaba observando con un nuevo interés en los ojos.

—No puedes dejarlo sin más.

—Ya lo verás.

Tal vez no tuviera que repudiar mis habilidades. Podría usarlas fuera del juego para ayudar a la gente, como a aquellas chicas del calabozo. Si se me habían otorgado poderes para emplearlos en este juego retorcido, podría darles un nuevo uso y dedicarme a luchar contra el crimen si fuera necesario.

—No quiero participar en este juego. Prefiero morir a hacerle daño a Matthew —afirmé y él me dio otra palmadita en la mano en la que llevaba el icono.

—¿Cómo piensas eludir a las otras cartas? —me planteó Selena—. Ya he percibido a algunos jugadores no muy lejos de aquí. Tras la muerte del alquimista, vendrán enseguida a por nosotros. Podrían estar esperando fuera de este sótano por la mañana, listos para despertarnos con un besito.

—En ese caso, tendré que convencerlos de que no jueguen. —¿Mi voz sonaba cada vez más débil?—. Crearé una alianza diferente.

—Si nos encontramos con las cartas equivocadas, no podrás decir ni una palabra.

A pesar de la amenaza de la presencia de más arcanos, me apoyé contra Matthew cuando me mareé de nuevo.

—Me arriesgaré —contesté manteniendo los ojos abiertos a duras penas.

Finn meditó todo esto y luego me preguntó:

—¿Qué tiene de especial ese tío llamado «la muerte»? ¿Por qué es el único contra el que lucharás?

—Porque es un psicópata que no parará hasta verme muerta.

Al pobre Matthew, le rugió el estómago. Aunque el agotamiento me estaba venciendo, dije:

—¿Alguien tiene algo de comida para Matthew?

Finn miró a Jackson con las cejas enarcadas.

—Alguien no nos proporcionó mucho tiempo para prepararnos para la misión «salvar a Evie» —comentó. Luego me miró y añadió—: Dejamos atrás mis abundantes provisiones. Por cierto, me alegro de que hayamos podido llegar a tiempo para salvarte.

Me giré hacia Jackson.

Él alzó una mano vacía y la ballesta, y soltó con tono cortante:

—No tengo nada para el coo-yôn. —Esa palabra significaba «tonto» en cajún—. Mi mochila está en el todoterreno.

¿En qué estaba pensando para dejar atrás su mochila de emergencia? Para él, separarse de su equipo de supervivencia suponía un pecado capital, equivalente a suicidarse, y solía echarme la bronca cada vez que yo me alejaba un metro del mío.

«¿No llevas tu mochila? —me decía mientras me la entregaba con gesto brusco—. Entonces, estás muerta. ¿Lo entiendes? MUERTA».

Me las había arreglado para conservar mi mochila hasta que me secuestró aquel grupo de milicianos. Jackson me salvó de aquellos hombres, se comportó como un héroe.

¿Todo eso había ocurrido hacía apenas tres días?

Ahora Jackson estaba aquí conmigo. Y nunca había besado a Selena. Deseé que me rodeara con sus fuertes brazos. Deseé que me susurrara en francés cajún con esa voz tan profunda, pronunciando palabras que solo yo entendía. Pero era como si estuviera a miles de kilómetros de distancia de mí.

No pude contenerme y le pregunté:

—¿No piensas decir nada de todo esto?

Él me dedicó una sonrisa cruel, mostrando sus dientes blancos.

—No es asunto mío —respondió con un destello de ira en sus ojos grises.

—Cierto.

Todos se quedaron callados.

A pesar de que el ambiente estaba cargado de tensión, los párpados me pesaban cada vez más. Estaba a punto de vencerme el sueño, pero temía lo que pudiera hacer Selena.

«La luna te protegerá con su vida, hasta acabar con la muerte. Si llega ese momento. Sabe que eres el único punto débil de la muerte», me susurró Matthew mentalmente.

«¿Y yo? ¿Les haré daño?».

Al liberar esporas venenosas por accidente o algo por el estilo.

«Ya no hay peligro. Ahora tienes el control».

Cerré los ojos al oír eso. Pude notar la mirada de Jackson clavada en mí, incluso antes de que Matthew dijera:

«Te mira y te mira. Ansía saber qué hay detrás de tu rostro falso. Arde de curiosidad».

Me centré en Matthew. Deseaba saber más.

«¿Rostro falso? ¿Por eso parece que me odia?».

«Despreciar, amar. Sufrir, odiar».

«No lo entiendo».

Matthew no contestó. Probablemente se estuviera mirando la mano, lo que siempre significaba que daba un tema por zanjado. Y no me quedaban fuerzas para insistir.

Finn carraspeó y luego comentó:

—Así que ese tío, la muerte, no se molestaría en ir a por un segundón como yo, ¿no?

Mientras me dormía y empezaba a soñar, Matthew murmuró con tono afligido:

—La muerte viene a por todos nosotros…

Me estoy desangrando. La sangre mana de una herida que tengo en el costado y gotea sobre la arena del desierto.

Mis enemigos me pisan los talones. Nos hemos congregado en este lugar como hojas en un remolino. Oigo sus llamadas cada vez con más intensidad en mi mente. Ya he matado a cuatro de los más fuertes, pero ahora me he quedado sin energías y estoy herida.

No cuento con espinas ni con enredaderas ni con árboles para que me ayuden. No crece ninguna planta en este páramo. No hay agua en ninguna dirección, solo la pared de un cañón tras otra.

No sé cómo orientarme en este terreno, ni tengo un caballo que me lleve. Los pies se me hunden en la arena mientras avanzo a trompicones por un laberinto de desfiladeros que se comunican entre sí. ¿Estoy caminando en círculos?

Ahí, más adelante…, veo el rastro de mi propia sangre. ¡Sí he estado andando en círculos! Me apoyo contra una roca. ¿Por qué no me habrían concedido los sentidos de la señora de la fauna?

El sonido de unos cascos comienza a resonar por el cañón, como si se acercara un caballo enorme. ¿La muerte? ¿Por fin me ha encontrado? De algún modo, me las arreglo para acelerar el paso y echo a correr arrastrando los pies. El sudor me empapa. La sangre me empapa…

Me detengo con torpeza. No hay salida. Estoy atrapada. Me doy la vuelta, al mismo tiempo que veo aparecer a la parca.

Está solo y va a lomos de un semental blanco de ojos rojos. Lleva una armadura negra y un yelmo le cubre el rostro. Le cuelgan dos espadas del cinto. Una guadaña brillante sobresale de una funda situada en la silla.

—Emperatriz —dice con tono solemne.

—Muerte —le espeto intentando disimular la gravedad de mi herida.

—Hoy te he visto luchar contra los demás —comenta con voz grave y áspera—. Tus poderes son monstruosos, criatura.

—¿Y los tuyos no lo son?

Puede matar a alguien con solo rozarle la piel. Los otros arcanos cuchichean que prefiere matar con sus propias manos.

¡Pero yo quiero vivir! Solo tengo dieciocho primaveras, no estoy lista para abandonar este mundo.

La muerte ladea la cabeza cubierta con el yelmo.

—Tu cuerpo se cura solo. Me pregunto si los otros podrían llegar a matarte.

—No pueden —miento—. Ni tú tampoco. Así que márchate.

Él hace caso omiso de mis palabras y se quita el yelmo dejando a la vista algo impactante: su rostro.

Es… guapísimo.

Sus facciones masculinas son simétricas y llamativas, dotadas de una frente y de una nariz prominentes. La piel morena y el pelo rubio claro realzan sus ojos de color ámbar. Calculo que no debe tener más de diecisiete años.

Se baja del caballo con una elegancia letal. A medida que se acerca con aire amenazador, tengo que levantar la cabeza cada vez más para sostenerle la mirada. Debe de medir más de un metro ochenta de altura. Su porte denota arrogancia. Es evidente que es de alta alcurnia.

Su mirada se posa en la mano ensangrentada con la que me aferro el costado.

—¡Cuántos iconos! Pronto serán míos.

Si me mata, esas imágenes aparecerán en su mano; mis presas pasarán a ser suyas. El arcano que tenga todos los iconos al final, el último que quede con vida, gana.

Unos leones rugen a lo lejos. Fauna, con sus fieras.

¿Dónde están mis aliados? Loco, ¿me has abandonado?

Cuando la muerte desenvaina una espada, le escupo sangre a la cara y echo a correr hacia la derecha. Me corta el paso con una velocidad sobrenatural. Corro hacia la izquierda, pero ocurre lo mismo. Extiendo los dedos y arremeto contra la armadura, esperando hender el metal con mis indestructibles garras de espinas.

Saltan chispas, pero mis garras se vuelven romas y no dejan ni un arañazo.

Sacudo la cabeza desenfrenadamente, entre jadeos, agitando el pelo rojizo. No brota veneno de mi cabello. Levanto la mano libre e insto a mi flor de loto a que aparezca. Nada. Aprieto los labios y me los humedezco. Están entumecidos y agrietados. No los cubre ninguna toxina para dar un beso mortífero.

He agotado mis poderes para conseguir los cuatro iconos que tengo en la mano y mis glifos se han atenuado en este odioso desierto.

—Suplícame que te perdone la vida.

Levanto la barbilla, a pesar de que me cuesta respirar.

—Soy la gran emperatriz… la reina de mayo, una asesina de primera… Nunca suplicaré.

Él me dedica un gesto con la cabeza de mala gana, como si me respetara por ello.

—Te has ganado una muerte honorable, criatura. —Cuando me mira, los ojos le empiezan a brillar, como si estuvieran llenos de estrellas. No puedo apartar la mirada—. Esto no te dolerá mucho tiempo.

De pronto, lanza una estocada y me atraviesa con la espada. Grito de dolor mientras aferro la hoja que me inmoviliza contra la roca. Mis gritos se apagan cuando empiezo a atragantarme con mi propia sangre.

No hay compasión en los ojos tachonados de estrellas de la muerte, solo determinación, mientras me sujeta las muñecas con una mano enguantada. A continuación, se lleva la otra mano a la boca y se saca el guantelete con los dientes.

Para tocarme.

Y, entonces, lo sé: este chico ganará todo el juego…
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«Voy a por ti, Emperatriz».

Me desperté y me incorporé de golpe. La muerte se había introducido en mis sueños y en mi mente. Podía notar su presencia dentro de mi cabeza, como una sensación pesada. Como si estuviera poseída.

Aquel sueño sobre él había sido tan vívido que me llevé las manos al vientre, esperando tocar una espada.

Los detalles de su atractivo rostro flotaban en los márgenes de mis recuerdos. En el sueño, tenía un aspecto más joven que ahora y su armadura negra era diferente, parecía muy antigua. ¿Había sido una especie de visión de otra partida que había tenido lugar hacía todavía más tiempo?

Justo cuando la presencia de la muerte se desvaneció, noté una corriente de aire. Levanté la cabeza y miré a mi alrededor con inquietud. ¿Estaba sola en el laboratorio? ¿Con el cadáver putrefacto? ¿Este mal presentimiento que se había apoderado de mí se debía al lugar en el que me encontraba o a la pesadilla que acababa de tener…?

—Vístete, Evie —me gritó Selena mientras bajaba corriendo los escalones del sótano y me lanzaba una mochila impermeable que cayó justo a mis pies—. ¡Rápido!

—¿Qué pasa?

Me arrodillé junto a la mochila y, al revisar el contenido, descubrí una parka azul marino, vaqueros, calcetines gruesos, camisetas y también ropa interior. Incluso, unas botas de cuero. Parecían de mi talla.

Debajo de la ropa había paquetes de comida de emergencia, raciones militares y sobres de gel energético: una fiambrera para el apocalipsis.

Selena me puso al corriente de la situación mientras yo me quitaba rápidamente la camiseta hecha jirones.

—Los mutantes se han ido al salir el sol, pero Matthew ha visto que se acercan arcanos. Las cartas han seguido el rastro de la muerte de un jugador, como predije —añadió con tono de superioridad.

—¿Quiénes son?

—La torre, el juicio y el mundo.

Yo ya había visto a los dos primeros luchando en una visión que Matthew me había mostrado. Aunque estuviera dispuesta a participar en el juego, no me gustaría enfrentarme a ellos; sobre todo, teniendo en cuenta que seguía muy débil por lo de ayer.

—¿Has oído sus llamadas?

¿Estaba tan profundamente dormida que no me había enterado?

—Todavía no. Supongo que aún están muy lejos. Estábamos saqueando las provisiones del alquimista (y tenía de todo ese cabrón), cuando Matt empezó a farfullar que había que interferir las frecuencias. ¿Eso significa algo para ti?

Negué con la cabeza.

—Dijo que esas cartas se acercan rápido y nos queda menos de una hora.

—Así que, ¿podremos escabullirnos? —Me pregunté si tendría tiempo de extraer energía de los robles. ¿O supondrían mi regalo de despedida para Requiem? Cuando Selena asintió, le pregunté—: ¿Por qué estás tan empeñada en evitar una pelea?

Ella me lanzó una mirada intimidante.

—Porque hoy perderíamos.

Buen motivo.

Me mostró un mapa plastificado del sudeste del país, salpicado de agujeros de quemaduras.

—Voy a planear la ruta para salir de este valle.

A continuación, volvió a subir los escalones trotando como una gacela.

Al quitarme lo que quedaba de mis pantalones, me alivió comprobar que la piel se me había curado. Después de ponerme los vaqueros nuevos —las perneras eran demasiado largas y me quedaban demasiado ceñidos en la zona del culo: siempre me pasaba igual—, me até las botas. Al menos, eso me quedaba bien.

Tras echar un último vistazo a mi alrededor, me colgué la mochila en los hombros y subí las escaleras a toda prisa. Incluso en medio de esta crisis, comprendí que estaba nerviosa por ver a Jackson y me pregunté qué actitud tendría hoy. Ojalá hubiera soñado con él en lugar de con la muerte.

Bajo la tenue luz matutina, la casa tenía un aspecto aún más extraño, pues había babas de mutante por todas partes y muebles volcados. La llovizna me roció el pelo a través del techo abierto. Unas nubes vaporosas se deslizaron por delante del sol, que tenía un aspecto apagado. Después de tantos meses de cielos azules o de violentas tormentas de polvo, esta neblina gris me resultó inquietante.

Por no hablar de la predicción de Matthew de que nos volveríamos más débiles bajo la lluvia, en tanto que nuestros enemigos se fortalecerían.

Mientras Selena estudiaba el mapa, Finn estaba ayudando a Matthew a llenar una mochila con provisiones. Me fijé en que Matthew llevaba un abrigo nuevo. Fue un alivio, ya que le hacía mucha falta ropa abrigada. Al igual que ocurría con la mayoría de la ropa que habíamos visto después del Destello, esta tenía agujeros de bala rodeados de manchas oscuras, causadas por la muerte del anterior dueño.

Tuve la sospecha de que Finn le había conseguido el abrigo. ¿El mago estaba echando una mano para compensar aquel engaño? Aunque yo estaba cabreada con él por haber usado esa ilusión, también estaba convencida de que el chico tenía buen corazón.

¿Dónde estaba Jackson? Experimenté un momento de pánico mientras me preguntaba si se habría largado. Sin duda, no me abandonaría sin despedirse. Sería imposible después de todo lo que habíamos pasado juntos. «Eres la única para mí, peekôn».

Aun así, estaba a punto de preguntar por él cuando Selena anunció:

—Estamos en un valle rodeado de montañas por tres lados. Dos lados son demasiado altos para escalarlos. El tercero conduce al territorio de los caníbales.

Finn tragó saliva con fuerza. Él ya había visto a los caníbales cuando había cruzado las montañas.

Al notar la angustia de Finn, Matthew le dio unas palmaditas en la cabeza y le dijo:

—Tranquilo.

—La única ruta para salir de aquí es un cuello de botella —prosiguió Selena—. Si logramos pasar antes de que aparezcan los otros arcanos, propongo que vayamos al sur, de regreso a la cabaña de Finn. Luego atraemos a la muerte a nuestra madriguera y nos enfrentamos a él en nuestro propio terreno. Los poderes de Evie funcionan mejor cuando puede atrincherarse y prepararse.

Finn se limpió la humedad de la cara.

—¿Estás dando por sentado que te voy a invitar otra vez a ir a mi casa, Selena? No pienso irme de este pueblo contigo. Nos irá bien por nuestra cuenta.

Selena se guardó el mapa en la mochila con movimientos bruscos.

—Óyeme bien, mentiroso de mierda. Evie es la clave. No pienso separarme de ella…

—La clave sigue siendo encontrar a mi abuela —los interrumpí—. Como ya he dicho, voy a ir a los Outer Banks. —Miré a mi alrededor—. ¿Dónde está Jackson?

Finn cerró la cremallera de la mochila de Matthew.

—Pues… Jack se piró antes de que nos despertáramos —contestó con aire culpable—. Se ha ido, Evie.

—No es una carta —terció Matthew.

A él nunca le había gustado que Jackson, que no era un arcano, nos acompañara.

—¿Se ha ido para siempre? —murmuré.

No, me negaba a aceptar que me hubiera abandonado así, sin más. «¿Como tú lo abandonaste a él?», me susurró mi conciencia.

Selena puso los ojos en blanco.

—¿Y qué esperabas? J. D. te vio ponerte en plan emperatriz, en todo tu espeluznante esplendor. Supongo que captó el mensaje: no somos humanos. Por no mencionar lo que oyó en el sótano, sobre que la muerte nos tiene en su punto de mira. En su lugar, yo me alejaría de nosotros lo más rápido posible.

Eso era… cierto.

—Me sorprende que no hayas ido tras él.

—Si J. D. sintiera algo por mí, quizá le habría pedido que huyera conmigo —admitió Selena—, a pesar de que he aceptado que una alianza contigo es lo único que podría mantenerme con vida.

—Supongo que no volverá, ¿no? —pregunté mirando a Matthew.

—Debería haberse ido —contestó él contemplando el cielo nublado.

Observé el patio y vi los cadáveres de los mutantes de la noche anterior. Jackson había recuperado las flechas clavadas en los cadáveres… antes de marcharse. «Tan práctico como siempre, cajún».

Aunque tenía los ojos llorosos, me obligué a no mostrar ninguna expresión en la cara.

—De todas formas, es mejor así —afirmé. ¡Detestaba que se hubiera ido!—. Su lugar no estaba con nosotros.

Su lugar estaba conmigo.

¿No volver a verlo? Esa idea me dolió más que una espada clavada en el estómago.

—Si Jack sigue cerca, ¿estará a salvo de otras cartas? —le pregunté a Matthew.

Él asintió con la cabeza y dijo:

—No es un arcano.

Pero nosotros sí lo éramos, lo que significaba que todos estábamos en peligro. No podía permitirme pensar en Jack en este momento: ¡tenía que averiguar cómo sobrevivir a la siguiente hora!

—Muy bien, Evie, ¿qué hacemos? —Finn comprobó el reloj nuevo que llevaba—. Tendremos compañía en menos de cuarenta y cinco minutos.

Me miró como si yo fuera su líder, como si estuviera dispuesto a hacer caso de lo que una chica como yo tuviera que decir.

En el pasado, nadie me consultaba nada. Y a mí no me había importado.

—Saldremos pitando del valle por el paso estrecho —decidí—. Pero, si queréis acompañarme, tenemos que pactar que no nos haremos daño mutuamente, y tiene que ser ya.

Selena y Finn se miraron con el ceño fruncido.

—¿Qué opciones tenemos? —les espeté—. Digamos que regresamos a la cabaña de Finn y la muerte viene a por nosotros. Digamos que, de algún modo, conseguimos derrotarlo. ¿Chocamos los cinco siquiera para celebrar la victoria de nuestro equipo… o empezamos a aniquilarnos entre nosotros directamente? —Como seguían sin parecer convencidos, añadí—: Matthew me mostró una visión de otra alianza de tres jugadores. Se enfrentaron a la muerte. Estaban organizados, eran hábiles y se apreciaban. Nunca se habrían hecho daño entre ellos, lo que significa que tenían que estar planeando cómo dejar el juego. —Me giré hacia Matthew—. ¿Verdad?

Él no lo negó, simplemente dijo:

—Controla el juego, juega con el control. Hay ardor en la batalla.

—Así es —respondí—. Puede que debamos luchar, pero eso no significa que tengamos que matarnos unos a otros. Si todos nos comprometemos a ello, no tendremos que convertirnos en asesinos. Vuestras manos están limpias.

A diferencia de las mías, en una de las cuales llevaba un icono.

—¿Estás dispuesta a hacer un pacto? —le preguntó Finn a Selena.

—Si descubrimos una forma viable de dejar el juego; entonces, no os haré daño a ninguno. De lo contrario, volvemos a lo de la alianza para eliminar a la muerte.

Finn y yo nos miramos. «Es lo mejor que vamos a conseguir».

—Se nos acaba el tiempo —nos recordó Finn dándole unos golpecitos al reloj.

Ello significaba que tendría que dejar atrás mis árboles. «¡De nada, Requiem!».

—Muy bien. Primer punto del orden del día de la alianza: huir —anuncié.

Ambos cogieron sus mochilas, como si fueran soldados y les hubiera ordenado emprender la marcha.

Agarré la mano de Matthew y fui a toda prisa hacia el patio.

—¿Puedes ver a qué distancia están las otras cartas? —le pedí.

Cruzamos el porche delantero… el lugar donde había matado al alquimista. No había ni rastro de su sangre. Los mutantes debían haber lamido las tablas del suelo hasta dejarlas limpias.

—Tienes que quedarte aquí y luchar, emperatriz.

De solo pensarlo, se me revolvió el estómago y me flaquearon las piernas.

—Vamos a largarnos, cielo. Será más seguro para ti.

Sus grandes ojos marrones tenían un aspecto solemne cuando me dijo:

—Espero que estés aterrorizada, furiosa y triste mientras siga lloviendo.

—¡Matthew! ¿A qué viene eso? —Le lancé una mirada dolida—. Da igual, ya hablaremos de esto luego.

—La muerte observa. Ataca primero o te atacará él a ti.

Matthew no dejaba de repetir eso; pero, aunque empleara todas mis armas, no estaba segura de si podría acabar con él. La muerte se abriría paso entre mis barreras y mis enredaderas con las espadas. La armadura lo protegería de mis espinas y de mis garras, como en mi sueño. Ahora que se me había pasado el subidón de la energía de emperatriz, no ponía muchas esperanzas en mis posibilidades de salir victoriosa.

—Les haremos frente a las amenazas de una en una, ¿vale?

Todavía no habíamos salido del patio cuando todos nos detuvimos de golpe… al oír llamadas de arcanos.

«¡Vista al cielo, muchachos, ataco desde lo alto!».

«No te quito los ojos de encima».

Yo ya las había oído antes y había visto a quién pertenecían en las visiones que Matthew había compartido conmigo. La primera llamada era la de la carta de la torre, Joules. La segunda era la de Gabriel, la carta del juicio, un chico con alas.

¡Mierda, ya habían llegado!

—¡Matthew, nos dijiste que teníamos una hora! —exclamé.

—Menos de una hora. Y ha sido menos.

—Ya están en el valle —dijo Selena con el ceño fruncido—. Y, si nosotros hemos oído sus llamadas, está claro que ellos habrán oído las nuestras. Ahora no podremos esquivarlos. El cuello de botella es demasiado estrecho.

—Entre los cuatro, podremos encargarnos de dos, ¿no? —opinó Finn.

Y, en ese instante, oímos otra llamada:

«Te tengo en la palma de mi mano».

—¿Quién es esa? —quise saber, pues era la primera vez que oía esa llamada.

—Tess Quinn, la carta del mundo, una de las elementales —contestó Matthew—. La quintaesencia danza por todo el mundo.

¡Cuánto me gustaría tener un anillo decodificador para poder entenderlo!

—¿Qué poderes tiene Tess?

—Intangibilidad, levitación, manipulación del tiempo, teletransportación, proyección astral…

Tomó aire para seguir con la lista, pero lo interrumpí.

—Vale, vale. ¿Y qué hacemos?

—Vienen a por ti. Joules quiere matarte para fastidiar a la muerte.

Justo entonces oímos cómo la parca les decía a todos los arcanos:

«Yo le arrebataré la vida a la emperatriz. Desobedecedme y, antes de mataros, me entretendré muchísimo tiempo».

—¿Por qué le interesa tanto Evie a ese tal Joules? —preguntó Finn—. ¿Y por qué carajo le importa a la muerte?
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